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Introducción

El estudiode los resultadoselectoralesha sido un temaclásico de
la Geografía. Desdelos trabajos pioneros de Siegfried (1913 y 1949),
la Geografíafrancesaha mantenidola tradición de su análisis,hacien-
do un hincapiéespecialen los problemasde su representacióngráfica;
podemoscitar, entre otras obras, las de Goguel (1970 y 1951), Girod
(1969) y Leleu (1971). También en algunos otros paíseseuropeos se
han realizado estudiosde esteestilo> un buen ejemplo es el de Drey-
fus (1970>.

Sin embargo,es a partir de mediadosde los años60 cuando,como
en muchos otros temasgeográficos,la Geografíaelectoral ha sufrido
una total renovación metodológicay técnica, sobre todo como conse-
cuenciade las innovacionesrealizadaspor los geógrafosanglosajones.
Adeínás, desdeesa fecha las aportacionesde los geógrafosa la coín-
prensión del fenómenoelectoral alcanzanun nivel muy significativo,
lo que ha conducido,corno veremos,a que se reconozcasu aportepor
otros científicos sociales interesadosen el tema.

El objetivo principal de esta crónica es, por un lado, dar cuenta
de las más importantesreferenciasútiles para introducirnos en esta
modernaperspectivade la Geografía electoral. Por otro lado, hemos
reunido lo más destacablede lo publicado sobre las recienteseleccio-
nes celebradasen nuestro país entre 1976 y 1980.

El aporte de la Geografía electoral moderna

La más reciente teoríaexplicativa de la Geografíaelectoral, la teo-
ría «behaviorista»del comportamientode voto, pertenecea la segunda
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oleadade innovacionesteóricasy metodológicassurgida en los paises
anglosajones,inmediatamentedespuésde la denominadaRevolución
cuantitativa. La Geografíabehavioristasuponeuna superaciónde los
aspectosmás elementalese inadecuadosde la explicación economicis-
ta, y positivista en exceso,de la Geografíacuantitativa precedente.

La aproximaciónbehavioristaal comportamientoelectoral intenta
determinar los mecanismosque influyen en la toma de decisión de
cada individuo, considerandoel contexto espacial en que éste vive.
Wolpert (1964) aportó los conceptosteóricosgenerales.En Cox (1969)
se encuentrauna aplicación al tema concreto del comportamiento
electoral.

Una idea central de esta explicación del comportamientoes que
las decisionespersonalesson el resultado de un balancede informa-
ciones que cadaindividuo realiza. Por lo tanto, se tiene que considerar
a cadaelector como formando parte de una red de flujo de informa-
ciones.

La clave estaráen determinarlos factoresque afectana las carac-
terísticasde la red de flujo informativo, especialmentelos que tengan
un origen espacial.Entre ellos destaca,por un lado, el conocidofenó-
meno de la disminución con la distancia(distance-decay)de la influen-
cia de cualquier hecho,tan estudiadopor los geógrafos.Cox (1969 a.),
Busteed(1975)y Taylor y Johnston(1979) tratan pormenorizadamente
estascuestiones.

Es precisamenteen el trabajo citado de Cox dondepor primera vez
se reúneuna exposicióncompleta del modelo conceptualde la teoría
behavioristay, simultáneamente,se exponeun modelo operativo de
ésta,basándoseen el concepto de «superficiede respuestade voto’> y
sus factorescomponentes,independientesy aditivos: 12, la influencia
de la estructura social (efecto de grupo); 2.0, de la mayoría social
(efectode vecindario); 30, el efecto de amigosy vecinos; 4.’>, el efecto
de relocalización inmigratoria, y 52, el de protección local. Cada uno
de estos efectosha dado motivo a una amplia serie de estudiosempí-
ricos, que intentan demostrarsu existenciay su importancia relativa
durante toda la décadaposterior a 1969.

En primer lugar, el efecto de grupo, que mide la acciónexplicativa
de la estructura social,y que se correspondeprácticamentecon buena
parte de los trabajos realizados por los sociólogos electorales.Por
ello, en este casolas referenciasson muy numerosas,de maneraque
sólo se mencionanalgunas:Black (1973),Brunet y Vandick (1975), Cox
(1970b), dondeobservó la acción de grupos socialesde basereligiosa;
Cox (1969b), con gruposde baseorganizacional(pertenenciaa asocia-
ciones voluntarias); Roberts y Rumage(1969), grupos socioeconómi-
cos, y Rokkan y Valen (1970), un estudio clásico fundamental que,
aunquerealizado desdeotra perspectiva, tiene muy en cuenta la in-
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fluencia espacial.Por último, en el interesantelibro de Gaspary Vito-
nno (1976) también se realizan análisis de estetipo, pero su enfoque
generales muy diferente,aunquemuy útil, al aquí mencionado.

En segundolugar, el denominadopor Cox «efecto de vecindario»
ha sido estudiadorepetidosvecespor este autor, en 1972 y 1971, por
ejemplo. Pero, también, Foladare(1968) aportó una confirmación em-
pírica de su importancia, empleandodatos procedentesde sondeos
de opinión.

La influencia, de fuerte baseespacial,del efecto de amigosy veci-
nos fue determinada,de manera muy rotunda, por Johnston (1974,
1973 y 1972),que ha fijado su importanciamuy por debajo de la atri-
buible al efecto de grupo, pero no desdeñable.También Reynolds
(1974 y 1969), Forrest y otros (1977), y Tatalovich (1975).

Los otros efectos influyentes de Cox, en concreto el de relocaliza-
ción inmigratoria, sonmás difíciles de detectary las conclusionesem-
píricas que se obtienensobre ellos son más discutibles.Así en el caso
de la relocalización inmigratoria en la población de los suburbiosdel
área metropolitanade Londres,que Cox consideradeterminaun fuer-
te apoyo a los conservadores,Cox (1970y 1968); varios otros autores
han discutido tal conclusión y han llegado, reelaborandosus datos,a
perspectivasdiferentes (ver los trabajos de Kasperson,1969; Taylor,
1969; la réplica a ambosde Cox, 1969, y el artículo de Hiel, 1972).

La importancia de todas estascontribucionesha tenido su mejor
reconocimientoen la publicación del «reading»Locational approaches
to power aud conflict (1974), resultadode una reunión de la American
Political Science Association, donde se inició un diálogo entre los
geógrafosinteresadospor los temaspolíticos y los propios científicos
políticos, que años más tardeculminaría en esta importante obra. En
ella merecela penadestacarla introducción de Cox y Reynolds,que,
aunquehace énfasis más bien en temas más estrictamentepolíticos
que electorales,es de evidenteutilidad. A continuación Edward Soja
formula un «paradigma’>,en el sentidode Kuhn, para el análisis geo-
gráfico de los sistemaspolíticos, haciendo uso del tratamientomatri-
cial de Berry de los hechosgeográficos.Por fin, y muy destacada-
mente,Reynolds,en un articulo muy importante,inicia el tratamiento
del tema del contagio espacialen el comportamientoelectoral, for-
mulando una amplia serie de modelosmatemáticos,por un lado ha-
ciendo uso de los estadísticosde autocorrelaciónespacial, por otro
de modelosestocásticosde difusión y contagio en el comportamiento
electoral.

Es estetema,el contagioespacialen el voto, una de las más recien-
tes y, a la vez, fundamentalesaportacionesrealizadaspor la geografía
electoral a la comprensiónde estefenómeno.Porello, junto al trabajo
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inicial de Reynolds ya mencionado, también otros, esencialmente
Jonliston (1977a, 1976ay b), han comenzadoa trabajar en él.

Un tema colateralmenterelacionado con el análisis de los resul-
tados electorales,y susceptiblede un estudio espacial,es la proble-
mática de las campañaselectoralesy su influencia en el voto. En esta
cuestión han trabajado Johnston(1977b y 1976) y también Taylor
(1972).

Otra cuestión de posible tratamiento geográfico la constituye la
problemática del contexto global, de orden cultural e ideológico so-
bre todo, de las áreasdonde residenlos electores.También ha sido
tenida en cuentaen algunosde los modelosexplicativos ya señalados.
Buena muestrade esto son los trabajos de Rokkan y Valen (1974),
Black (1973) y Wright (1977); este último formula un útil modelo
conceptual, muy completo, que tiene en cuenta buena parte de los
efectos explicativos hasta aquí citados.

No queremosdejar de mencionar un problema de orden técnico,
pero que puedellegar a tener gran importancia, si queremosvalidar
de manera adecuadala teoría behaviorista, es la cuestión clásica de
la denominada«falaciaecológica»;en estesentidosólo vamos a citar
un estudio, entre la multitud de los existentes: el de Wassermany
Segal (1973).

Las eleccionesde la transición política (1976-1980)en España

La reanudación,tras un largo paréntesis,de los procesoselecto-
ralesdemocráticosen nuestro país,ha reanimadoel interés, un tanto
dormido hasta ahora> por los estudios electorales.De ese modo se
ha realizado, al menos, un Coloquio Nacional para el análisis de los
resultadosde unas elecciones<Barcelona,1978) y se han publicado
varios númerosextras de revistascientíficas dedicadasen exclusivaa
estos temas: Estudis Electorals, núm. 1 (Barcelona);PerspectivaSo-
cia!, núm. 10 <Barcelona); RevistaEspañola Opinión Pública, vol. 48
(Madrid), y Revista Ilistorialó, num. extra, 1977 (Madrid). Nosotros
sólo vamos a recogeruna parte, creemos que bastantecompleta, de
las publicacionesque sobrelos resultadoselectoralesse han realizado.
No mencionamosnadade lo referenteal sistema electoral, sistemade
partidos o a eleccionesprevias a estos tres años.

Clasificamosel conjunto de referenciaspoí- varios grandestemas:
1.0, con un enfoquemás bien político; 2.0, centradasen el análisis de
correlacionesentre grupos sociales y partidos; 30, de enfoque más
geográfico;4:, de interésmás general,y 5:, realizadascon datospro-
cedentesde sondeosde opinión.
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De enfoque político podemos considerar a: CasesMéndez (1979,
1978ay b); Cibrián (1980>, que analiza,empleandocategoríasde Sar-
tori, el sistemade partidos en el PaísVascotras las eleccionesal Par-
lamento vasco; Checa(198Gb), reflexiona sobre las consecuenciaspo-
líticas y partidarias del referéndum de.la autonomíaandaluza(28 de
febrero de 1980); Linz (1980), comparael sistemade partidos español
con el existenteen otros paísesdel sur de Europa; Maravalí (1979),
planteaunasposibleslineas de división política de la población espa-
ñola, y Pérez Calvo (1980), analiza el sistema de partidos vasco.

El tratamiento de las relacionesentre grupos socialesy partidos,
generalmentehaciendo uso de análisis de correlación y de regresión,
ha recibido un amplio y variado apoyo: Aragón y Aguiar (1977); Bo-
tella y otros (1979>; Capo Giol (1978); CasesMéndez y otros (1978),
que estudianampliamentey desdediversospuntosde vista las relacio-
nes entre resultadoselectoralesy la mujer; Corcueray Pérez (1979);
Checa(1980ay 1978),aunqueno llega a realizar correlaciones,extrae
conclusionessobre los apoyossocialesde cadapartido en Andalucía;
Díaz López (1978); Equipo Sociología Electoral (1979), no realizan
correlaciones; López Guerra (1978); Llera Ramos (1979); Maravall
(1979b); Martín-Moreno y de Miguel (1978), interesantecomparacíon
entre los resultadosdel 15 de junio de 1977 y las eleccionesdel 36;
Núñez Astrain (1978), realiza un análisis muy riguroso de las correla-
ciones entre grupos socialesy votos en Guipúzcoa; Oliveras (1978);
Pérez Vilariño (1980, 1979 y 1977), analiza, con un enfoquesociopolí-
tico, las eleccionesy el tema de la abstenciónen Galicia; Salvador
(1978); Sánchez(1979), una descripcióndetalladasin llegar a estable-
cer correlacionesde las eleccionesdel 1 de marzo de 1979; Soria Me-
dina (1978); Viros (1980y 1978), realiza análisis de correlacionesy un
análisis factorial de los resultadoselectoralesen Cataluna.

El enfoquemás estrictamentegeográfico no abundamucho en los
análisis de elecciones:nuestratesisdoctoral intentaaplicar a los datos
españolesbuenaparte de los modelosexplicativos citados en el apar-
tado anterior, BosqueSendra(1980>; Bosquey Fernández(1977) con-
tiene un mero análisis de correlacióny regresión;algo semejantees
el caso de GarcíaBallesteros(1979); por fin, Romero y Zunica (1980)
llevan a cabo un análisis factorial de correspondencias.

De interés general son, por un lado, varias obras que contienen
estadísticasy resultadoselectorales:CarmonaGuillén (1979), Esteban
y López Guerra (1979) e INE (1979). Parra Luna (1978), que plantea
el uso del análisis de caminos(<cpath-analysis”);Valles (1978)y López
Guerra(1977), tienen un interésteórico y metodológico general.

Haciendouso de los sondeosde opinión se han realizadolos estu-
dios de Alvira y otros (1978), Horter (1978) y los importantesestudios
de Pérez Díaz (1979a,b y c).
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ADDENDA.—TJnavez redactadala presentenota se han produ-
cido un par de novedadesbibliográficas de interés, que creemos
necesarioañadir. En primer lugar, la publicación a principios del
verano de 1981 del IV fn/orine sociológico de la Fundación Foessa
sobreel cambio político en España,1975-1981, Ed. Euramericana,Ma-
drid, 1981, llevado a cabopor un equipo de sociólogosencabezado
por el profesor J. J. Lin-,, obra clave para la comprensión de la
transición política en nuestro país. También en las mismas fechas
han aparecidodos nuevos númerosde la revista Estudis Electorals,
los 2.’ y 3.’, quecontienen,sobretodo, estudiosreferentesa Cataluña.

Por fin, queremosañadir un par de referenciasque no conocía-
mos en la primera redacción;por un lado, el libro de M. Martínez
Cuadrado,El sistemapolítico españoly el cOmportamientoelectoral
regional en el sur de España, Instituto de CooperaciónInterconti-
nental, Madrid, 1980, el primer estudio completo publicado sobre la
cuestión de ]as eleccionesrecientes.Por otros, el articulo de Diego
Compan,<‘Análisis geográficodel conservadurismopolítico en la pro-
vincia de Almería”, Revista Paralelo 37, núm. 4, 1980, Pp. 65-93, inte-
resantepor su original metodología.


